
La corrupción del- corazón humanoque de todas las cosas mas útiles sa-
be hacer abuso ,- ha hecho tanto en
las ciencias y artes, que apenas es creí-
ble-el ver las infinitas obras escritas,
que no parece tener otro fin que cor-
romper las costumbres. La poesía espei
cialmente es la que mas ha padecido
en este ramo y en cada parte se ha-
llan á cada paso versos llenos de todo
lo que es contrario al pudor. La di-
solución , y la facilidad que se halla
en rimar cuentos libertinos , dice un
Autor moderno , arrastran á la juven-
tud ; pero se avergüenzan de ello en
una edad mas avanzada; Es necesario
procurar conducirse hasta ios veinte
años, como se quisiera haberse condu-
cido á los 4,0. La -obscenidad no es
jamas del gusto de las gentes de bien.
Así un Escritor no debe jamas dexar esca-
par de s.u pluma cosa que pueda ofen-
der U delicadez-del lector mas casto B

pero no solamente están proscritas las
"palabras obscenas como dice Quintilianoi
sino también todo lo que puede pre-
sentar una idea capaz de corromper
la imaginación , con qualquier artÍ6¿
ció que esté explicado ; porque estasr
son quizá mas peligrosas, que las obs¿

cenídades groseras j cuya vista solo hor-
roriza. La frase de las expresiones In¿

geniosas de este jaez , corrompe el co-
razón , y este es el arte con que algunos
romanceros han tendido sus redes á la
inocencia. Ko hay abuso "mas criminal
de los talentos , como hacerlos servir
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De las Poesías licenciosas.

Dice Boyleau en su Poética. Solo la
disposición del corazón del escritor es
la que produce este efecto , aun á pe-
sar suyo en los juicios que hace , en
sus retratos, sus caracteres, sus diálo-
gos y sus narraciones. Sus sentimientos
particulares buenos ó malos pene-
trarán siempre , y por consiguiente el
hombre virtuoso no neciskará ni de
contenerse , ni de usar de arte
para hacer brillar en su asunto el pa-
negírico de la virtud y la sátira del vi-
cio. Bastará que siga su feliz' natural
y las impresiones que le son naturales
para manifestar en todas sus obras un
cierto ayre de decencia y de honesti-
dad, qué cautive y hechice el alma de
sus lectores. En" quanto á aquellos que
se creen, agradar por un camino abso-
lutamente contrarió, vamos á hacer ver
por la reflexión siguiente , que son
ellos mismos el blanco de la ilusión
grosera , por la qual se esfuerzan pa-
ra seducir si Público. El espíritu es el
interprete del corazón especialmente en
la poesia , en que el gusto y el senti-
miento determinan las ideas , y guian
a' entendimiento en sus operaciones. Por
consiguiente si el corazón se entrega
3 inclinaciones baxas y groseras, sí está

de aficiones depravadas, em-

Que votre ame et vos mcears peln-
tes íans vos auvrages 7

N* cffrent jamáis de. vous que da
nobles images.

ARTICULO I, biará a!'espíritu vapores funestos, qué
manifestarán su origen, como

dice el mismo poeta. -' ;



Señor Editor prosigo el asunto des-
de donde le suspendí.

" Es pues ir contra el voto de la
misma naturaleza y oponerse á una de
4us mas esenciales operaciones , el te-

ner á los niños estirados y apretados
por todas partes.

Los demás efectos perniciosos de fa-
jarlos , que son infinitos) y que cues-

tan la vida ó la salud á un número
inmenso de niños, son tan- conocidos,
y se han repetido ya tantas veces, que
apenas- hay quien pueda ignorarlos. Por
e.5Eo' no me detendré' en repetirlos,
porque fuera perder el tiempo , y mas
quando basta el citado que es de la
mayor conseqüencia, para que las ma-
dres sensatas hagan desterrar este abuso.
Además que hay ya muy pocas gen-
tes a no ser algunas de pocos pueblos,
que los sujeten de este modo, quan-

do se toman el cargo de criarlos.
Pero sino se les ponen faxas apre-

tadas, se da en otro inconveniente, que
causa casi el mismo efecto. Se tiene
gran cuidado principalmente en invier-
no de embolverlos en pañales largos y
de varias mantillas de lana. Todo es-
to se asegura sino con faxa con alfi-
leres al cuerpo del niño , y con bas-
tante firmeza. De esto resulta , prime-
ramente que coge tanto calor , con
tama ropa en los píes , que acostum-
brándole al demasiado calor; le hacen.
mucho mas daño que el que se fue-

áfi imaginar , como se mostrará en a de.
lante. En segundo lugar le impiden el
poder tomar las diversas situaciones
que le son cómodas ó necesarias según
sus necesidades. Es necesario por el con-
trarío luego que ha nacido el vestirle
ligeramente y hecbarle sobre su ¡echo,
á los principios sobre el lado derecho
cubierto solamente con un pañal ó man-
tilla ligera , dexandole entera libertad
de volverse como tenga por conve-
niente. Quanto se pretenda apartar de
esta sencillez natural , usando del arte

de las preocupaciones ó del capricho,
se prepararán á los niños males xy ací-
denles. sin número.

El abuso de las cotillas que es mu-
cho menor en los lugares y aldeas,
porque las impiden para trabajar , por
cuya razón las que las pueden gastar
las usan pocas veces ; este abuso , dÍgo9

está mucho mas arraigado en las ciu-
dades , en que esta preocupación sub-
siste aun en toda su fuerza. Yo me
creo con bastante fundamento para pen-
sar , que echan aperáer la talla aun
mas que las faxas. Yo saco la prueba
de que se ven pocos corcovados en los
lugares, en que se hallan tan comun-
mente los cojos , los de piernas arquea*
das, y de rodillas metidas acia dentro,
al mismo tiempo que en las ciudades
se ven mas comunmente los espinazos
imperfectos , los pechos flacos , estre-
chos y cerrados , y asi otras imperfec-
ciones , especialmente entre las gentes

acaudaladas y de posibles j de modo
que no suele ser fácil el hallar una
mnger verdaderamente bien formada,

quando esta sin cotilla.
Sí se considerase además qué estas

deformidades de la talla son Indubita-
blemente un obstáculo para el creci-

miento y las Ubres funciones, de las

visceras mas esenciales á la vida , lo

que Influye necesariamente sobre la sa-
lud ; si se quisiese examinar quan de-
licadas son por lo general las perso-

nas contrahechas , y las que llenan co-
tillas habitualmente , no dudarían en

A RTICULO II.

para hermosear el crimen , y adornar
el vicio. El ligero y falso honor , que
el espíritu se imagina sacar de el , no
libra jamas al 'corazón de - la vergüen-
za de que se cubre y del envileci-
miento en que cae en la idea de
los honestos lectores.

;8SX

Sobre la educación física de los niños.



4o gobierno en general y de la tM.
ducta de los jóvenes en particular. C0.no están en una edad en que aun no
esta bien desembuelta.su razón, lejosde fallarse dominante , necesitan queacuda alguna vez j su socorro el«mor y que ocupe el lugar de ella,¡'ero si se baila solo y no sigue lueooel atractivo del placer , no es largo
tiempo escuchado: timt non diuturnls
mugister oficii , (4) n ¡ sas \tee \ otíe , p , Q.
ducea mas que un muy leve efecto, que
la esperanza del disimulo ó de la liber.tad desvanece luego. Qui , d ?

,w,
paululum aberraverit , statiin spe imp,¡.
nitatis exíltant. (3) De aquí nace qaeen materia de educación la «ober.ni'habilidad consiste en saber hermanarcon prudente temperamento una fuer,
za que contenga los jóvenes sin exas-
perarlos y una dulzura que, los ganesin ablandarlos: sit rigor sed non exds.

perans ; sit amor sed non emeliens. (4)
tí dulzura del Maestro, por una p.r-
te quita al mandato lo que tiene de
duro: y austero y le embota la «taltaldicción , habeat aciem imperii que'es unbello pensamiento de Séneca ; por otra
parte, su prudente severidad retiene y
reprime la ligereza é inconstancia de.
una edad poco capaz aun de reflexión
é incapaz de gobernarse por si: esta
pues venturosa mezcla de dulzura y
severidad , de amor y. de temor , es laique procura á un Maestro la autoridad
que es la alma del gobierno y ta que
inspira á los discípulos el respeto , que -.'
es «l sosten mas firme de la obedien-
cia y sumisión ; sin embargo lo que de-
be sobresalir siempre de una y otra
parte es la dulzura y -el amor. /

Me dirán que este modo de gober.
nsr los niños por el.camir.o -de la dul.
2uray del amor ,-sera'muy fácil á un
Maestro particular, .pero que es casi

tso d TMSe "b" intitulaiia l" Degradación'de la especie humana por el
las

"tillen, por Mr. Bonneauty las observaciones sobre los vestidos de,
">"geres y de los niños, por Mr. Le Roí, Doctor <»' Medi.iaa.

K ! Ucena íhuip. a. (3) Uta in. Heneas, (4) San Gregorio Papa.

ARTICULO III.

Capitulo tercero.

Hacersi amar y temer.

El respeto en que está fundada la
autoridad arriba dicha , comprehende dosc°¿as, el temor y el amor , los quales
se prestan un mutuo socorro , y son«« dos grandes eses y móviles de to-

desembarazarse ellas , y asimismo í sus
hijos de estas corazas dañosas en tan-

to extremo, que tienen uno de los prin-
cipales lugares entre las causas de la
despoblación, (i)

Convengo no obstante , que debien-
do el sexo bello agradar, no debe omi-
tir ninguno de los medios para lograr-
lo, Pero si se observa , que este don
tan precioso en el es el voto mismo
de la naturaleza , se persuadirá a que,
no necesita ,pars cumplirla perfectamente.
mas que seguir la ley sencilla de la
naturaleza-, que en nigun caso necesi-
tare reforma. Es en vano el que núes-
tras europeas se figuren en gran par-
te que la belleza de la talla consiste,

por decirlo asi, en, estar cortadas por
medio del cuerpo, y que pueden dees-
te modo subyugar el universo: la ley
de la naturaleza , mucho mas respeta-
ble , las demuestra cada dia su error,
castigándolas su capricho en apartarse
de ella, por la perdida de su salud, •
que. es el único lustre de la belleza y
sin. U qual es muy difícil por no de-
cir imposible, el que puedan inspirar el
amor. Dios guarde muchos años B. L.
M. de Vmd. , , El Aficionado.



Que quando se vea obligado á re-
prehenderlos , no sea áspero ni ofensi-
vo ; porque á muchos causa aversión
al estudio , el que \u25a0 algunos Maestros
los reprehendan con tal. rigor como si
los aborrecieran.

Que no los niegue en la ocasión la
alabanza que merezcan ; pero que tam-
poco la dispense con prodigalidad; por-
que lo uno causa desaliento y lo otro
seguridad peligrosa.

Que no sea cole'ríco , ni iracundoj
mas que tampoco cierre los ojos á las
faltas que merecieren atención.

Que en su modo de enseñar sea sen-
cillo, paciente y exacto ; y que con-
fie mas de su continuación y freqüencia
\u25a0que de el excesivo trabajo de sus dis-
cípulos. Que se lisongee de responder
á las preguntas que le hiciesen (a) y
que quando ellos no las hicieren se
adelante á preguntarles.

\u25a05Í0

imposible practicarse por un Maestro en-

cargado de muchos discípulos en una es-

cuela coinun. Confieso , que no hay cosa
snas difícil que el guardar en las circos-

tandas que se trata el prudente medio
y saludable temperamento entre una
irritante severidad y una excesíba dul-
zura: pero no es imposible; pues lo ve-
mos practicado por personas que po-

seen el raro y exquisito talento de ha-

cerse temer y aun mas amar á un mis-

mo tiempo. 'El todo depende del ge-
nio y carácter de los Maestros 3 si estos

¡¡orí en realidad quales pueden ser, el

suceso corresponderá á nuestros deseos.

Quintülano nos dice las calidades que
na de tener un buen maestro, y coiiio

podrá grangearse el amor de sus dis-
cípulos. El pasage es primoroso y en-
cierra excelentes advertencias y . asi lo

copiaremos aquí al pie de la letra. - _
- Siendo principio -general que, amor

con amor se paga j si vis.amari ama (1)
lo primero que pide Quintüano es
wque ante todo y sobre todo tenga el
Maestro sentimientos de .-padre para sus
áiscipulos, y que se considere lugar-
teniente de aquellos que se los han
confiado; de quienes par consiguiente
debe adoptar la dulzura , la paciencia
y aquella entrenáble bondad y ternura
<jue les son naturales.

Que no tenga en _sí vicios, ni los
tolere en los otros, (^ue su austeridad
nada tenga de rudeza , ni su facilidad
¿e blanduia , para no hacerse aborre-
cible ó despreciable.

(i) Séneca*
(2) Siendo uno de los principales fines y una de las mayores ventajas del

•plan que se propondrá , el desterrar y alejar los errores para dexür \u25a0 el campo

libre á la verdad , no suponiendo en el dia á todos los Maestros con la instrucción

debida para dar á los niños nociones verdaderas y justas de todo quanto puede,
excitar su curiosidad , creemos deberles prevenir que en casa de duda deben,

preferir el partido del silencia Ó la confesión sincera de na estar instruidos so»
írc aquel particular , al riesgo de unas respuestas erróneas é inadequadas. Esta
conducta m los Maestros producirá dos grandes ventajas : precaverá el conta*

gio involuntario de ¿as preocupaciones t¡ de lot errores dando á los ntrtos^ el exem-
plo ventajoso del respeto aus se dibe á la verdad , y us acostumbrara a avsr*

gomarse menos de la ignorancia ., 2"e u0 err!>f*

Que quanto mas los avisare de sus
obligaciones, tanto menos se-verá pre-
cisado á castigarlos.

Que todos los días les de algún

Que los hable amenudo de la vir-
tud y siempre elogiándola cómo mere-
ce: que se la exponga siempre baxo de
una idea ventajosa y agradable ,' como
el mas excelente de todos los bienes,
el mas digno de un hombre racional
y.elquele honra mas > como una qua-
lídad absolutamente necesaria para ga-
narse el afecto y estimación de todo
el mundo, y como el medio solo pa-
ra ser verdaderamente dichoso.



Julio MazarJni tenia la figura noble
y magestuosa , el ayre alegre y dulzu-
ra en su trato. Igualmente sensible á
las injurias que á los beneficios , no su-
po ni castigar , ni recompensar ni alen-
tar el genio y los talentos. Sí las pren-
das de su corazón hubieran correspon-
dido á las de su talento, si hubiera es-
tudiado mejor el genio , las costumbres
y las leyes de la nación que tenia -que
B°bernar: si hubiera respetado mas la
re'ig'ion , la virtud , los talentos , la
kafina fe ; si llegado en fin después de

documento de que puedan acordarse y reveses y peligros sin numero al grado
aprovecharse i porque aunque la le- supremo de poder y de grandeza ; ¡i

yenda les suministta muchos exemplos hubiera creído que tenia otras obliga,
buenos; con todo , lo que se enseña ciones que cumplir que las de acumu.
de viva voz tiene muy diferente ef¡- lar tesoros sobre tesoros, se le recono.
ca cia y produce muy diferente efecto, ce,-la hoy por tan grande como afor-
particulatmente quando se oye a un tunado.
Maestro á quien los jóvenes de buena , J„l¡0 se hizo conocer del Cardenal
Índole aman y veneran porque no es de Richelieu y de luis XII por las
creíble quan gustosos imitamos á aque- negociaciones que ajustó por él tratadolíos á quienes somos naturalmente incli. de Radsbona de 1630 entre el EmB1"i,0r!-" •, a r. • •,•

r aá? r.' y esle 'M°°««. "Richelieu ¡Te
He aquí lo que pretende Qu.ntiliano advrrno en el un espíritu diestro v ¿til

en un Maestro de Retorica cuya doc- para sns designios le atrajo para sí- y S re.trina es general y aplicable á todos los comendacion de este ministro, Luis XIII*Maestros encargados de la educación de le consiguió el, capelo, y le' dio entr.l
la'Infancia. Nadie dudará que un Maes- ' da en su Consejo. Después de la muer-
tro de tal conducta se hará temer y te del Rey, fingió querer retirarse á Italamar. Pero muchos se persuaden que en lia y lo hizo creer de modo á la Re-íos castigos y reprehensiones encuentran gente que tubo ésta que acudir á lascamino mas breve, y mas seguro: no se suplicas, y se creyó muy dichosa vien-puede negar que-parece mas fácil y do que se conformaba al fin con en-
sueños penoso á los Maestros que el de cargarse del gobierno del estado que
la dulzura y persuasión : mas también tanto ambicionaba. . .,
es cierto que se logra menos utilidad. A los principios de su ministerioPorque quasí nunca se llega por los cas- usó de él con bastante moderación sus -tigos al fin verdadero y único de la muyendo la ...modestia y la dulzura íeducación que es peisuadir los ánimos l lis amenazas y severidad insensible delinspirar el amor sincero de la virtud. Cardenal de'Richelieu su nred.f«„» ui...

taba muy versado en los'asuntos dé Tos
estrangeros ; pero sin ninguna tintura
de la administración interior , de la le-
gislación y' de la ciencia de hacienda,
cuyo gobierno encargó á Partícelü deHemeri, Italiano también. Por.01ra par-
te la ambición de los grandes, sus ce-
los recíprocos, su odio contra un mi-
nistro extraogero , el concurso de.in-
tereses y de pasiones, hicieron producir
una infinidad de divisiones, qué tur-baron el estado durante la minoridad
de Luis XIV. Mazarir.i se vio preci-
sado muchas veces á'salir del Reyao,
El Parlamento le hizo su, causa 3 y
puso en precio su cabeza ; pero esta
proscripción tubo poco efecto; antes bien
Blot , y los Marigní fueron los que h¡.
cieron calmar los escritos haciendo reir
á todos. Pusieron carteles por París ta
que se hacia un repartimiento de Ia«

Del Cardenal Máxarinl,

5- i'A

ARTICULO IV,



ODA,

I Que'sagrado furor el pecho inflama
y enardece y eleba! 'jqué duizúr tan sublime y desusado
mis oídos suspende í ¡ dó me llama
melodia tan nueba
lúe ai espíritu dócil elevado

tiene y pasmado!

abrasa a® r^r^w^t*-*
rices, tanto por „„ojo fe. " ** g ProPu fj su, .f)l«7 « «'- fc» /«.-

Kú= vendida también su biblioteca liaT' \u25a0 \- "i¡sm"i
™>«" ?»*-

por decreto del Parlamento - En el - I\ \u25a0 ,"" " «** " *-í4*í
J.W. una colección de'p^s £ffr *& < —fe la has»* T6TJ C F""da deS- Com'prehendiendo Mazarini por esta

mero ¿vt :.„es 4SoTre elf," "" *****' <" "eCesí™ •'•«¿«
Fincipalme fes ¡iré U 1. ° .C-'M *?. nÍMV

b¡ZO tóí» f "".ord, opo.compuesto sú hTsto U La n^; ' M T * U P"!!>n dd PtfeP¿ Hizo

ssssa S- Ipi^ímSé
! «

volverse á ver en' JL^ÍST A4 " " ""*"' S V&*lfla segunda vez que salió de Francia,Babia puesto mas de quatro millones enlos Bancos de Yenecií , d, Holanda yde. Inglaterra ¡. por lo qual parecía me-eos inquieto por, obtener la facultad de Sr. Editor Sí «,. na ' '' „ '
poder volver y las instrucciones que en- na de 5Sl" *? 0lía «I « *¡gr
-viaba á 1, ¡j/yna er a„ ordenes q" se "el, culpa Me hV P^í8 «""»«-

«empes d^t JnpISr/ '* V' <ue
«""- » A^

nuilo „ !r°enPll'sP°fc°*>ytran- gq.Q. S. M. B. Isurvequilo , y continuo en su gobierno con¡oda libertad y satisfacción. . . ."
;

'-\u25a0'-'-.
Madama.de Moteville escribe en sus"anorta, que el Cardenal llegó á'que.

™ «sar al Rey con una sobrina suya,defecto el Rey mostraba mucha afi-cton ÍOf Mademoiselle Mancini, sobri-"a del Blmistro. Este con intención de»a- impedir esta pasión del Re, , dixoon i" ala Eeynacon el mayor disl-
m"_lo: temo qUÍ d Rei¡ u fá ¿<¡ .^
Venar en casarse con mi sobrina. La Rey-

?• '4

ARTICULO VI.



¡Ahíno puede otro ser el queme inspira y0 seré quien feliz repita ufano
que el joben bien hadado . .tus d*ivinos- cantares
á quien distingue el fieliconeo coro! aunque con menos dulce y blanda lirapor Apolo te es dada esa tu lira y con eco y aliento sobre humano
mortal-dichoso , al. lado quando al pecho inflamares
de las nuebe aprendiste. Tal tesoro diré, jLiseno á quien el -Bello admira

no cede, al oro» mi cantó inspira!

Gózale ufano mientras el hado amigo
guarde tu amable vida. Solté el laxo , principalmente de la mesas
A otros medios se niega que á la ciencia o sea la soberbia y delicadeza' de muchos
un don tan celestial. Solo Contigo á atienes-fastidia lo mismo que en otroMinerva fue movida . tiempo fue sis mayor regalo. -'con las gracias á unirse én competencia,, .-'' .:^-J ,.' '\u25a0 . r,!;-*.-.'a v

~"->
¡dulce experiencia!

FABÜIA.

Za Pata y 'las HóriigaS»

Como si amor te inflama , si te mueve
¿esde esquivo , si hallas: \u25a0--' • • -
tierna acogida en tu zagala bella,
el mismo afecto inspira tu mas leve
consonancia ]Si acallas
el rigor crudo queden su pecho sella

tierna querella!

}Pues que', si penetrado de tas graves
verdades que en el alma
imprime la veraz filosofía;
con tonos muy mas dulces y suaves
del corazón la calma 1
influyes con la humilde medíanla

que er placer fia!
¿Quintos vanos hay de estos regalones,

Una Paba i unas HortJgas
áespreció por su aspereza/
ú lo que ellas con presteza

la dicen : no te desdigas;
con la verdad nos obligas
que nuestra causa mejora,

pues lo que desprecia ahora,
quando niña (i) en su contento
por regalo y alimento
lo recibió la-señora.

(0 Ahde 4 las farúgas cocidas eon que se crian los Pavipollos,

¡Qulíes sonoros ecos formar pudo . ;Ah! que esdébil mi vi>2, rudo tai canto
tiDios de Delol jquáles _ ... si osado me aventuro
ej que del hondo mar domó la ira! á elogiarte admirando tu dulzura!...
¡quáles el que de Troya honor y escudo tamaña empresa, vergonzoso espanto
alzó los muros!..; tales . ál pecho en tanto apuro
pudieron ser¡i :¡ah! que nú oido -mira pone... Mas la verdad y la fe pora

mas dulce lira! v. _/„ ,ya me asegura.

' 9;4:

Suena en tonomeior, mas blando acento Canta dulce liseno y en mi oido
del formes en la orilla, tus acentos resuenen
un joben que tan altóse levanta del orbe admiración, del Tormes gloría!
que sabe su instrumento " la negra envidia, el odio maldecido
el animo elevar , tan noble brilla tu 'dulzura' condenen, -
su divino concento, A Febo encanta mientras tu verso ocupa mi memoria'dulzura tinta. . '_ CO n vanagloria.



jTlene cuerpo, buen corte, y gentileza?
pues ya se halla en si mismo destinado
para servir brioso y regalado
en obsequio y honor de la nobleza,

Pero sí en poquedad , ó si en rudez»
no mereció i su ser lo aventajado:
á la requa, á la noria, y al arado
al caballo guió naturaleza.

¡Y qué esto pasa así: qué asi,lo vemos
que sigue sin variar en todas partes:
al mismo tiempo, Orteiio, que el destino
nos manda que suframos y aguantemos
el que la astucia, engaño y otras artes
nó distingan al hombre del Pollino!

Trabajando un Gusano su Capullo,
la Araña , que texia á toda prisa, _
de esta suerte le hablo con falsa risa
muy propia de su orgullo. .

;Qué dice de mi tela el Seor Gusano:
esta mañana la empecé temprano,

y ya estará acabada al medio día, .
Mire que sutil es , mire que bella,
El Gusano con sorna respondía:
usted tiene razón : asi sale ella.
Hoy Apolo , y las musas solo inspiran
á esos ingenios que á semanas campas.
Esos Poetas que viendo al rudo pueblo
«plaudir con tesón monstruosos dramas
los escriben entrambos á docenas
y se envanecen lo mismo que la Araña,(i)

Mas;qué mucho que Apolo con sus
Musa

se complazcan en cosas chavacanas>^ -
quando "hay un Español, casi erudito,
que creyendo ensalzar asi á su patria,
mostrando el tomo de. Comedias nuevas

(que acaba 'de salir á la campaña) Goire.

(i) SI Gusano de Seda j la Ataña, fábula II. de Don Tomas de Iriarte,

qué ¿apurando lis fuerzas del dinero,
ya na comen ni baca , ni carnero :

y gtatias si perdices ó pichones. Si el teatro arreglado ilustra un üey/io:
r Qué ilustración á la de España igualal

ante un grande concurso de estrangeros
prorrumpió muy ufano estas palabras:

El Aplicado.

EL CABALLO.
XI Gusano de Seta y la Arana.

SONETO.

rito y de su fortuna.

Consueto a Ortelio y á otros que ten-
gan ¿nativo para .resentirse de sis mé-


